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1º DÍA DE QUINARIO 2021 AL SANTÍSIMO CRISTO DE LA BUENA MUERTE 

 
Lunes por la mañana. Suena el despertador. Me levanto de la cama dispuesta a 
empezar la semana. Preparo algo de café antes de irme a Reina Mercedes. Toda la 
mañana en un laboratorio de prácticas de la facultad. Al salir a las 12, pico algo antes 
de comer. Luego a la cafetería, el almuerzo tiene que ser breve, las clases empiezan a 
las tres. La tarde se va consumiendo y llegan las siete, de vuelta a casa a descansar. 
 
Martes por la mañana. Vuelve a sonar el despertador. La taza de café que no falte. De 
nuevo al laboratorio. Hoy hay menos tiempo aún para comer, empezamos las clases a 
las dos y media. Pero la tarde de hoy pesa un poco menos. Hoy hay una cita a la que no 
me gusta faltar, a las ocho y media de la tarde, Misa de Hermandad. Hora de acudir a 
Tu encuentro. 
 
Y aquí me tienes Señor. Santísimo Cristo de la Buena Muerte. Un martes más. Pero hoy 
es diferente, como todo lo que llevamos viviendo desde hace casi un año. No es un 
primer día de Quinario corriente, todos los aquí presentes llevamos mascarilla y no 
paramos de lavarnos las manos. Mañana no habrá ensayo de costaleros, tampoco 
limpiaremos plata. Ni siquiera veremos nazarenos de ruan caminando por la Lonja el 
Martes Santo. La pandemia le ha dado un giro a nuestras vidas. 
 
Sin embargo, ante todo este barullo de cambios y malas noticias, Tú siempre quedas 
Señor. Siempre queda tu consuelo, el que muchos hemos buscado durante este 
período de tiempo, suplicándote que todo acabe pronto, que sea lo más llevadero 
posible, que no nos flaqueen las fuerzas… y es en esos momentos, mientras te 
contemplo desde un banco de la Capilla, mientras observo una fotografía o agarro una 
estampa cuando realmente me doy cuenta de lo afortunada que soy. 
 
Gracias Señor.  
 
Gracias por tener una familia a la que le debo toda mi vida. Ellos me dieron a conocer 
tu nombre e iniciaron mi camino de Fe cristiana. Permite que todas las familias crezcan 
en un hogar con el amor y los valores que Tú nos enseñaste. 
 
Gracias por enseñarme un camino que pisar firmemente, Señor. No es tarea fácil 
decidir a qué te vas a dedicar en un futuro. Los estudiantes que dan ese paso se 
encuentran en una etapa de incertidumbre, agobio e indecisión. Yo misma cambié el 
hospital por el laboratorio dejando atrás muchas dudas. Permite que todos los jóvenes 
que llegan ante Ti, sean capaces de encontrar una aspiración para encaminar su vida.  
 
Gracias por tu Cruz Señor, por la que redimiste al mundo. “Que por tu Santa Cruz 
redimiste al mundo”. Por la que nos salvaste. En la que te encuentras, con los brazos 
abiertos, invitando a cualquier persona a que se acerque a ti, a contemplar tu rostro. 
Permítenos Señor, ser capaces de vivir con nuestra propia cruz, levantarla cuando pese 
demasiado y también alzar la del prójimo cuando lo necesite. 



Gracias por haberme hecho llegar hasta Ti, Santísimo Cristo de la Buena Muerte. Un 
buen amigo me trajo a esta Hermandad y me abrió sus puertas. Aquí, me hicieron 
sentir como en casa desde el primer día y he conocido a personas que tengo por 
seguro continuarán a mi lado caminando toda la vida. Permite que los jóvenes de 
nuestra Hermandad sigamos reuniéndonos en Tu nombre. Siempre dispuestos a 
serviros a Ti y a María Santísima de la Angustia. 
 
Gracias por bendecirnos con el misterio de la Fe Señor. Creer sin ver. Confiar 
ciegamente. Entregarte alma, vida y corazón. “¿Por qué tenéis miedo? ¿Aún no tenéis 
fe? Solo eso basta. Permite Señor que los afectados por la pandemia busquen siempre 
tu rostro, que sean conscientes de que el tiempo de Dios es perfecto y que ese 
momento de dificultad que atraviesan, les sirva para refugiarse en Ti y aumentar su Fe. 
 

Cuando las tinieblas cercan nuestra realidad, 
es cuando más necesitamos de tu luz. 

Cuando nos rodean tanto dolor y sufrimiento, 
es cuando más anhelamos tu consuelo. 

Cuando nos invade la angustia y la incertidumbre, 
es cuando más ansiamos tu serenidad. 
Cuando parece que nada tiene sentido, 

es cuando más deseamos acudir a tu encuentro. 
 
Santísimo Cristo de la Buena Muerte, eres reflejo de Luz y Esperanza para el mundo.  
 
Amén. 
 
Marta Romero Fernández 
 
 


